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CAPITULO I 

Antecedentes históricos 

.L A inmigración de las tribus pertenecientes a la raza nahoa, al territorio 
que hoy es la República Mexicana, comenzó después de la inmigración 
arcaica ( 1200 E. C.), en número de siete tribus que ocuparon gran par­

te del territorio, estableciéndose en la parte central y occidental con excepción 
de los lugares en que ya estaban establecidas las culturas arcaica y olmeca. 
Una de las últimas tribus inmigrantes fué la de los 'aztecas. 

El origen de las tribus nahuatlacas se pierde en la leyenda. Se decían 
,originarios de Chicomoztoc o Huehuetlapallan y del Norte de Aztlán, lugar 
probablemente situado en la Alta California o Nuevo México. Estas tribus 
estaban unidas par semejanzas de lengua, religión, costumbres, etc. Los azte­
cas, que fueron una de las últimas tribus nahuatlacas que emigraron, guiadas 
po,r sus sacerdotes, pasaron por Casas Graneles, en Chihuahua, y siguieron 
hacia la Mesa Central, donde fundaron Tenochtitlán ( 1325 E. C.) Según la 
leyenda, se guiaron por el canto de un pájaro (Tihuí) y donde encontraron 
un águila sobre un nopal fundaron la ciudad. Radicada así la tribu azteca 
.empezó a prosperar, previa lucha y combates con las tribus establecidas en 
Chapultepec, Atzcapotzalco, etc., creciendo poco a poco hasta caracterizarse 
.por su gran cultura, grado evolutivo y la influencia que desarrolló en gran 
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parte del territorio mexicano, ya por conqaistas, ya por alianzas con los rei­
nos vecinos. Cuando el gran Imperio Mexicano formó la triple alianza: az­
teca-tepaneca-acolhua, amplió sus conquistas, y a la llegada de los españoles 
comprendía los siguientes pueblos: Tolimecas, Pantecas, Cuitlatecas, Y opis, 
Chontales, Matlatzincas, Mazahuas, Otomíes, Coatzacoalcos, Mazatecos, Iz­
cncos, Tlacotepehuas, Popolocas ele V eracruz y Tepachiltecos. El Imperio 
Mexicano tenía por linderos: al Norte, las tribus bárbaras; al Sur, las civi­
lizaciones maya y quiché, así como relaciones con Guatemala y Nicaragua, 
donde había destacamentos mexicanos; al Oeste los mixtecas, zapotecas y ta­
rascos, así como tribus no civilizadas y al Oriente, el Golfo de México y la 
cultura olmeca. 

Aspecto social general; religión .'Y características religiosas 

Los aztecas eran clevotísimos y muy supe.rsticiosos; la mitología azteca 
contaba con gran número de deidades, a más de las que poco a poco se agre­
gaban por influencia de las demás tribus, ya que los dioses de los pueblos con­
quistados se guardaban como prisioneros en el templo mayor de México. La 
religión de los aztecas es clasificada como politeísta. El dios nacional era 
"Huitzilopoztli", y el más antiguo y padre de los demás, el Dios del Fuego. 
Tlaloc era el Dios del Agua y de los antiguos pobladores del territorio pasó a 
la mitología azteca. 

Los ritos eran múltiples y muy diversos, y según los historiadores es­
pañoles, muy sangrientos y crueles, pero hay que tomar en cuenta la idea 
fuertemente religiosa que los motivaba; la creencia de que la sangre humana 
era grata a la divinidad; la excesiva religiosidad fué el motivo del culto san­
griento. Al principio se tomó por dioses a los españoles, pero se modificó 
esta creencia. Se tenía culto a las piedras preciosas, a los elementos natura­
les, a los animales, a la luna, a las estrellas y como ya se ha dicho, al sol y 
al fuego. Creían que el alma de• los muertos era como el aire y distinguían 
tres lugares o casas donde iban las almas y que eran la casa del sol para los 
guerreros y las casas de Tlaloc y de Mictlán o del Norte. Netzahualcoyotl, 
el rey poeta, llegó hasta la concepción de un solo dios supremo, aunqu,e con 
una idea confusa sobre éste, ya que mezclaba sus atributos frecuentemente con 
los del sol. 

Al servicio de todas las divinidades estaba una casta sacerdotal profesio­
nal, educada en letras, en la astronomía y en el culto. Casi todos los actos y 
circunstancias de la vida de los mexicanos estaban influenciados y mezclados 
con ritos y supersticiones; algunos propios y otros adquiridos por influencia 
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de las demás tribus, sobre tocio ele los toltecas, que eran los más cultos. La 
casta privilegiada de los mexicanos era la de los sacerdotes, que llevaban la 
indumentaria del dios a quien servían, y como hemos dicho, fueron ellos los 
que guiaron a los mexicanos en su pereg-rinación hasta la fundación ele Te­
nochtitlán; los más altos y respetados eran los sacerdotes del dios nacional. 
Tocios los sacrificios y ceremonias solemnes, eran ejecutados por sacerdotes 
que estaban especializados; unos realizaban los sacrificios, otros los ritos nup­
ciales, los de nacimientos y defunciones, y otros hacían las ofrendas y adivi­
naciones. La enseñanza sacerdotal era sumamente rígida y comprendía tres 
grados. 

El ritual funerario consistía en poner una piedra verde en la boca del 
muerto en substitución del alma; el cadáver era sentado en el suelo y se 
despedían ele él tocios sus parientes y amig-os. A los señores y nobles se les 
ciaban esclavos para que los acompañaran y sirvieran, y alguna vez también se 
sacrificaba a concubinas. Los militares muertos en batalla o en cautiverio se 
suponía que iban a la casa del sol, donde gozaban ele tocla clase ele delicias 
durante cuatro años, y después se transformaban en pájaros o animaban las 
formas ele las nubes. Por regla general, la indumentaria ele los muertos era 
como la del dios a que pertenecía la clase social del mismo. Algunos eran 
incinerados y a otros se les enterraba ( muerte por hidropesía, lepra, rayo y 
abogados). No había cementerio o lugar fijo para los entierros, y los sacer­
dotes cantaban, incensaban y tocaban acompañando a los muertos. Les daban 
alimentos, bebidas y armas para el viaje. Se guardaba el luto hasta el final 
del cuarto año. Las almas de los muertos ele la masa del pueblo iban a la 
región del Norte, que era oscura, pero sin tener ningún sufrimiento. Las al­
mas de los muertos que eran enterrados iban a la casa de T1aloc. 

Vestuario 

Los hombres usaban una faja de algodón cuyas extremidades colgaban 
por delante y por detrás hasta media pierna y se llamaba "maxtlatl"; usaban, 
además, una manta de algodón ele 1. SO metros por lado, que cubría la espalda 
y el pecho y se ataba por el hombro; esta manta estaba profusamente adorna­
da con grecas y con plumas, siendo por lo general de hilo de algodón, fibra de 
henequén o pita obtenida del maguey. Las muieres usaban el "cueitl" o falda 
cuadrada que envolvía desde la cintura hasta media pierna, formando una 
enagua; estas faldas eran en número ele cuatro, superpuestas de mayor a me­
nor, dejando un espacio para que cada una dejara ver las demás; el "huipilli" 
o camisa con mangas cortas hasta la mitad del brazo, adornado y bordado con 
grecas, hojas y pájaros. 



44 Revista Mexicana de Sociología 

Tanto hombres como mujeres usaban el "cactli" o sandalia de pita o piel 
de venado, aunque frecuentemente iban descalzos. Las telas se teñían de 
varios colores sumamente durables y fuertes (cochinilla). El peinado de las 
mujeres era en forma de dos trenzas. Los hombres no usaban ning-ún tocado, 
salvo los plumeros con que se adornaban en las batallas v que diferenciaban 
a los comandantes ele las diversas compañías. Los adornos personales eran 
collares ele cuentas ele jade, anillos ele oro, cascabeles y sobre tocio mosaicos 
ele plumas adornados con g-recas. 

Habitación 

Las habitaciones eran de piedra peg-acla con lodo, adobe o carrizo, con 
techo de paja o de pencas de mag-uey como tejas. Generalmente constaban de 
una sola pieza y en su interior tenían un pequeño adoratorio y un lug-ar corno 

Mujer azteca de Tuxpan, Jalisco. 

Indumentaria regional 
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g-ranero. Si la casa era más rica, contaba con un "temaxcalli" o baño, al que 
eran muy afectos los aztecas; usaban también lavatorios de manos. Las gran­
des habitaciones de los señores y los palacios eran ele dos pisos con techos ele 
terrado sobre vig-as de cedro; los pisos eran de cemento rojo, al ig-ual que 
las paredes, que eran muy pulidas y adornadas con g-recas y div,ersos colores, 
entre los que predominaban el roio y el azul. Estas casas g-eneralmente te-

Mujeres aztecas de Tuxpan, Jalisco. Indu­

mentaria regional 

nían dos entradas opuestas, una a la calle y otra g-eneralmente al canal ; no, 
había puertas, que eran substituídas par cortinas y esteras de las que pendían 
cascabeles para anunciar a los visitantes. Las calles por lo g-eneral eran es­
trechas, aunque había alg-unas amplias. Generalmente la mitad era calle y 
la mitad canal. Los pisos situados alrededor de los templos y los de las calles 
principales eran de cemento y estaban pulidos, y seg-ún Motolinía se podía 
caminar por ellos descalzo, sin ninguna molestia. Casi todas las constrnccio-
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nes de México estaban estacadas con vigas y troncos de cedro po.r lo fangoso 
del suelo y casi tocias las casas tenían cercas ele cactus o piedras. La ciudad 
de l\1éxico contaba con más ele 120,000 casas. 

La principal construcción era el templo mayor o gran "Teocalli", que 
tenía forma piramidal, con construcciones menores a sus alrededores. Estas 
construcciones eran ele una gran técnica y resistencia. Construían también 
fortificaciones, murallas y zanjas. Los caminos públicos se componían des­
pués ele cada temporada ele lluvias. Los mercados eran notables por lo bien 

Indumentaria, peinados y adornos de aztecas, Tuxpan, Jal. 

distribuíclos y ordenados. Hernán Cortés dice que el mercado mayor ele Mé­
xico era como dos veces la plaza de Salamanca y cabían en él 60,000 personas 
comerciantes. Los utensilios eran casi todos ele piedra, pero también se traba­
jaban el cobre y los metales preciosos, como el oro y la plata, con los que fa­
bricaban joyas. Cortés, en sus cartas ele relación, habla con admiración ele las 
joyas aztecas, en qu,e se empleaban perlas, turquesas, jades, rubíes y cristal ele 
roca .. 

Los implementos agrícolas eran prjncipalmente la coa "coatl", que era 
un palo largo con la punta endurecida por el fuego o cubierta por un casqui-
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llo ele cobre, con que se removía la tierra haciendo agujeros en que se depo­
sitaban uno o dos granos ele maíz. Una v,ez germinados se les amontonaba 
tierra con la mano para que tuvieran fuerza en su crecimiento. S,e usaba en 
la agricultura el sistema ele pequeñas presas y canales para regar la tierra. 
Generalmente se quemaban los campos para destruir las yerbas, sirviendo las 
cenizas como abono; no habiendo bestias de carga se usaban indios educados 

Indumentaria masculina. 

Azteca de Tux pan, Jal. 

especialmente para cargar, llamados "tamemes". Los campos eran cuidados 
desde casetas especiales para evitar robos y que los pájaros comieran la si­
miente. 

Los implementos de trabajo eran redes, arcos con flechas de vara que 
tenían un pedernal u obsidiana no envenenado, cerbatanas, trampas para pá­
jaros y animales, algunas muy ingeniosas; en las habitaciones los implemen­
tos eran sillas bajas de madera y junco, bancos rústicos, esteras, camas de za­
cate seco cubiertas de telas de henequén o algodón; platos y vajillas de arci-
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lla, hornillas para quemar encino, braseros, espeJos de obsidiana, pipas de 
piedra o barro, malacates para hilar. 

Como instrumentos musicales existían el tambor de madera, vertical y 
horizontal, chirimías, caracoles, pitos y flautas. La música era relativamente 
pobre y el canto áspero y poco armonioso. Eran muy afectos al baile, y el 
teatro consistía principalmente en representaciones frente a los templos, so­
bre un cuadrado que dominaba al auditorio. El P. Acosta refiere: ... "Se 
fingían sordos, cojos, ciegos, mancos, viniendo a pedir cura al dios"; algunos 
se vestían de animales para representar a éstos : sapos, lagartos, etc. Había 
uno que representaba el papel de lerdo y que entendía al revés las cosas. To­
das estas representaciones se acompañaban con algunas flautillas que tocaban 
constantemente. 

La medicina era a base de yerbas, de las que conocían como doscientas 
especies diferentes. Intervenían frecuentemente prácticas mágicas y había la 
creencia de que las enfermedades eran mandadas como castigo por los dioses. 

Los conocimientos eran muy exactos en la medida del tiempo y en la as­
tronomía, ya que conocían los movimientos del sol, de la luna y de los prin­
cipales planetas. Explicaban los eclipses del sol corno un combate del que re­
sultaba triuJ1fante el sol. 

La numeración era vigesimal. El tiempo se contaba por período de 20 
días distinguidos por signos y nombres especiales ; el año constaba de 360 días 
divididos en 18 meses de veinte días, por lo que quedaban cinco días comple­
mentarios. Los siglos eran de cincuenta y dos años, distinguidos en dos se­
ries. Intercalaban al final de cada ciclo trece días, que se empleaban gene­
ralmente en fiestas. El calendario era de gran precisión y superior al de los 
europeos, sus contemporáneos. Habían determinado con exactitud el paso del 
sol por el zenit, así corno otros fenómenos astronómicos. El juego de pelota 
tenía un significado astronómico y religioso, y eran muy afectos a jugarlo. 

Organización social 

La organización política de los aztecas se puede clasificar en Derecho Pú­
blico como una oligarquía teocrática militar, con tendencias a la monarquía 
absoluta, ya que las últimas disposiciones ele Moctecuhzoma Xocoyotzin an­
tes de la llegada de los españoles, fueron tendientes a acumular en sus manos 
la mayor centralización ele poder. El imperio mexicano se componía de un 
país principal y provincias aliadas o conquistadas. El jefe o cacique se escogía 
entre los hi íos, hermanos o parientes cercanos al cacique anterior y tenía 
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que ser reconocido en consejo por dos soberanos confederados. Los pueblos 
conquistados tenían que pagar tributo y sus jefes vivir una parte del año en 
la Corte Mexicana. La aristocracia mexicana se componía de los jefes más 
antiguos de las comunidades agrarias y sus descendientes, los sacerdotes y la 
casta militar. Después venían en orden ele estimación y respeto, los comer­
ciantes, después los artesanos y pueblo en g-eneral y por último, los esclavos, 
que eran tratados muy benignamente. 

En la organización social la clase más estimada era la militar que 
era una de las principales castas. Sin embargo, la ca.rrera militar era ense­
ñada a tocio el pueblo; hubo, con el tiempo, dos colegios especializados en la 
instrucción militar, con enseñanzas muy severas y hasta crueles, donde los 
educandos tenían que sufrir una serie ele pruebas y realizar ciertas hazañas 
para obtener el grado ele comandante, general, etc. En las guer.ras los sacer­
dotes ciaban la señal de combate y marchaban al frente con sus divinidades, 
sacrificando a los primeros prisioneros, ya que el objeto primordial de las 
guerras era hacer prisioneros para sacrificarlos en los templos y sólo como 
finalidad secundaria se conquistaban tierras y se imponían tributos. El ejér­
cito estaba organizado en compañías, con varias categorías ele generales, y 
los comandantes ele las compañías se distinguían por los colores ele las plumas 
ele sus vestim-entas y penachos y, además, por sus estandartes. Caído el ge­
neral o tomado el estandarte, tocios huían. Se combatía entre cantos, bailes, 
alaridos v silbidos. Usaban con fr.ecuencia el sistema de emboscadas. La de­
claración ele guerra se hacía previo estudio del terreno y de las condiciones del 
enemigo, que hacían los comerciantes ( como se verá más ad-elante), y man­
dando -::mhajadores y notificaciones previas, así corno apercibimiento con pla­
zos ele veinte días, enviando armas y mantas como símbolos del propósito de 
guerra. El ars-enal general se encontraba en el templo mayor de México y 
las principales armas ofensivas eran arcos y flechas con puntas de hueso o 
pedernal, hondas, lanzas, dardos con cordones para recobrarlos y espadas que 
consistían en un fuerte palo con una hilera de navajas de obsidiana o cobre. 
Las armas defensivas eran escudos reclonclos tejidos .::011 cañas, algodón y 
plumas, y eran muy resistentes. Los jefes usaban placas en el pecho; las que 
usaba el cacique eran ele oro. 

La clase de los comerciantes era la más estimada después de la militar, 
y era esencialmente hereditaria. Tenían también funciones guerreras; los co­
merciantes eran espías y embajadores, y sacaban planos y mapas con gran 
exactitud, así como obtenían toda clase de informes sobre la fuerza y recur­
sos ele los pueblos que trataban de conquistél.r; prácticamente constituían las 
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avanzadas del ejército mexicano. Se podía ser comerciante únicamente con 
permiso real, fuera ele la sucesión hereditaria. Aprendían el idioma del lu­
gar que trataban ele conquistar y se establecían entre ellos, siendo sumamente 
respetados e inviolables, ciándose el caso ele guerras por la muerte o maltrato 
ele un comerciante ( caso ele las guerras con los zapotecas). Penetraban en 
largas peregrinaciones hasta Guatemala, H oncluras y San Salvador por la 
vía ele Tabasco y llegaron a establecer un destacamento ele mexicanos tenoch­
cas ( ele la ciuclacl ele México) en San Salvador. 

Aztecas de Tuxpan, Jal. 1\utoridades 

indígenas 

La moneda corriente fué la almendra ele cacao. Se usaron también mone­
das ele cobre ele forma especial y polvo de oro en canutos ele pluma. 

Después ele los comerciantes estaba la mayo.ría del pueblo, eleclicaclo a la 
agricultura, sembrando en usufructo o arrendamiento tierras ele los calpullis. 
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Había artesanos también, y por último estaba la clase de los esclavos, que era 
más bien servidumbre y que se reclutaba entre los prisioneros de guer.ra que 
no se sacrificaban y entre los que pasaban a tal condición como consecuencia 
de una sanción penal por det\das. Pero los esclavos podían comprar siempre su 
libertad y eran tratados benignamente. 

El régimen de la propiedad era el siguiente: propiedad pública, consis­
tente en tierras destinadas al sostenimiento de los templos; la propiedad del 
señor o cacique, para el sostenimiento de los gastos del palacio, así como pro­
piedades de la nobleza constituídas por donaciones reales; la propiedad co­
munal agraria de los calpullis, o divisiones territoriales, que se sorteaba y 

arrendaba entre las familias para su cultivo y que volvía al calpulli cuando 
la familia se ausentaba o se extinguía. Todas las ciudades, exceptuando Mé­
xico, tenían que pagar tributos, que consistían en semillas, especies, mantas, 
plumas y trabajo personal. Para esto existían registros metódicos ele pagos 
de rentas, y una gran cantidad ele empleados dedicados a este servicio. 

La forma de gobierno, como ya se ha dicho, era central, con un jefe ele­
gido en consejo entre los señores· confederados. Pe.ro la preferencia en las 
votaciones era para los ele Tenochtitlán. 

Había dos altas cortes de justicia en la ciudad ele :\léxico: la ele los Tla­
catecatl o última instancia en materia civil, y la de los Ahuacoatl, para asuntos 
penales; estaban compuestas por dos magistrados cada una. El Imperio Tex­
cocano tenía seis distritos judiciales, y en tocios los demás pueblos existían 
cortes de dos magistrados; cada diez o doce días se reunían los magistrados 
de los distritos y cada ochenta tocios los jueces del Imperio. Generalmente 
tenía que residir en ;.léxico un juez ele cada ¡~rovincia conquistada para tratar: 
asuntos relacionados con su pueblo. Los jueces tenían un cuerpo especial en­
cargado ele guardar el orden, ejecutar las sentencias judiciales y cumplir con 
los mandatos ele los receptores ele rentas. Todos los magistrados eran ele una 
gran moralidad y las injusticias en sus fallos se penaban con la muerte. Las 
sanciones consistían en multas, azotes, prisión, mutilación y muerte. La má­
xima autoridad judicial e.ra el Señor o Tlacatecuhtli. Los juicios eran ver­
bales y los jueces atendían los asuntos desde la mañana hasta la tarde. En el 
gran mercado de México el día ele plaza había dos magistrados que resolvían 
las controversias entre los comerciantes. La embriaguez estaba fuertemente 
penada, sobre todo la pública, pues la privada estaba bastante extendida; se 
permitía a los ancianos beber. 
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Vida familiar. Nacimientos 

Las mujeres encinta eran atendidas por una clase especial de comadro­
nas, que atendían a la embarazada dándole bebidas calmantes. Una vez efec­
tuado el alumbramiento, era lavado y envuelto el niño, procediéndose después 
a una ceremonia que algunos compararon con el bautizo y que consistía en 
que el sacerdote procedía a hace.r un horóscopo al infante. Adornaban la casa 
con flores, y si era hombre, se le ponía en la mano un arco y una flecha en 
miniatura, y si era mujer, un malacate y se pronunciaban palabras rituales 
sob,re las futuras actividades de los infantes. 

Recién casados a la salida del templo, aztecas de Tuxpan, Jal. 

Matrimonio 

Después de augurada la felicidad de un matrimonio por los sacerdotes, 
era pedida la novia a los padres de ésta por mujeres especialistas en estos me­
nesteres. Se desairaba casi siempre la primera petición y después ele insistir 
dos o tres veces, se aceptaba, engalanándose la casa ele la novia y dando los 
padres un festín. La ceremonia nupciil consistía en anudar los vestidos de 
los contrayentes, previa conducción de la novia en hombros a la casa del pa-



Los Aztecas 53 

dre político del novio. La edad matrimonial en los hombres era de 20 a 22 

años y en las mujeres de 16 a 18 años. Era impedimento de matrimonio el 

primer grado de consanguinidad. Los matrimonios eran generalmente monó­

gamos, aunque los jefes y caciques podían tener varias esposas o concubinas, 

ya que el concubinato era reconocido en ciertas formas. ,;Existía el divorcio 

para ambos cónyuges, siempre que se probara infidelidad, esterilidad, etc., y 

al efectuarse se dividían los bienes, según los que cada parte hubiera aportado 

al matrimonio; consumado el divorcio, ambos eran libres para casarse nue­

vamente, pero con la prohibición ele volver a vivir juntos. Entre la nobleza y 

personas de rango la simple repudiación era substituto del divorcio. 

CAPITCL;O JI 

Situación actual 

Narrados los anteriores puntos histórico-sociales sobre la raza azteca, pa­

samos a estudiarla desde el punto de vista actual. Desde luego encontramos 

el prohlema de que el pueblo azteca, perteneciente a la raza nahoa que ocupó 

gran parte del país, por razones históricas y biológicas, durante la época co­

lonial y después hasta nuestros días, ha sido el factor principal en la forma­

ción del mestizaje mexicano, ya que por su situación e importancia en la Me­

sa Central y por haber sido la ciudad ele México el centro de la nueva nación 

mexicana, se facilitó la mezcla racial, siendo absorbida y mezclada poco a po­

co, desde los primeros matrimonios de españoles con indias mexicanas, de 

tal manera que en la actualidad, de la ,raza pura sólo se encuentran vestigios 

en la ciudad de :México y en el Distrito Federal y Estados circunvecinos, y 

aunque los pobladores tienen un fuerte porcentaje de sangre indígena, son 

mestizos ( mexicanos ya) culturalmente. 

Además, hay que tener en cuenta que ni aun en la época del mayor flo­

recimiento del Imperio Mexicano se puede decir que haya existido la raza 

azteca pura, pues debido a las múltiples alianzas y conquistas, la primitiva 

tribu azteca ya estaba grandemente mezclada con otras tribus que influyeron 

indudablemente no sólo en su cultura, sino también en su composición racial. 

Se puede afirmar que en la actualidad los aztecas (tenochcas) puros, 

han desaparecido de la ciudad de México. Quedan restos con fuerte porcen­

taje sanguíneo azteca, en el propio Valle de México, en el Estado de México, 

en el Estado de Tlaxcala y según datos estadísticos, en varios Estados ele la 

República, en las siguientes proporciones: 
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Hidalgo .................. - · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
México 

Querétaro ........................... • • - • .. • • • • • • • • • 

Guanajuato . : ..................................... . 

San Luis Potosí .................................... . 

Veracruz 

Puebla ........ . 

Oaxaca ........................................... . 

Tlaxcala ........................... • • • • .. • • • • • • • • • • 

Distrito Federal ................................... . 

Chiapas ............. - • 

::\Iorelos ...................... - .... - • • - • - • • • • • • · 

Baja California .................. . 

28,245 

73,622 

17,442 

14,570 

13,926 

3,322 

3,795 

2,438 

2,418 

1,389 

598 

366 

40 

Yucatán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 

Tepic 3 

Chihuahua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

Guerrero ........... . 1 
Tamaulipas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

El mavor porcentaje ele aztecas que puede consicl,erarse puro (ya que las 
anteriores cifras estadísticas son desde el punto ele vista ele la lengua y no 
raciales), se encuentra en el Estado ele Oaxaca, al N o.rte ele! Distrito de T.eo­
titlán ele! Camino: en parte ele! Estado ele Puebla, así como en una pequeña 
región en el Estado ele Jalisco, en Tuxpan. 

No existe un censo en la actualidad que sea racial. Los que hay, corno 
va se di io, tienen como base el número ele personas que hablan el idioma 
núhuatl, llamado también mexicano y tales cifras no pueden ciar, en manera 
alguna, el número ele aztecas· puros que existen en la actualidad. 

Personas que hablan el idioma náhuatl, según los censos ele 1921 y 1930: 
1921. Hombres: 231,722; mujeres, 240,968. Total, 472,690. 
Total en 1930: 685,389. 

En el censo ele 1930 no se publicaron elatos por sexos, sino cifras que 
indican -el total ele individuos que hablan el idioma mexicano ( náhuatl). Tam­
bién tiene el elato ele los individuos que hablan, además, el español, que es el 
ele 314,360 ele entre la suma total ele personas que hablan cliomas nahuatlacos. 
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Lengua 

La lengua mexicana ha servido para clasificar a los aztecas como una 
tribu perteneciente a las nahuatlacas. La familia lingüística a que pertenece 
el mexicano es el nahuatlano y en especial el shoshosi, o sea una de las tres 
ramas en que se dividió la lengua de la raza nahoa. Una es la familia shos­
hosi, del Sur de Utah, Nevada y Colorado; otra familia lingüística es la de 
California y Sonora y la tercera es la azteca, ele México, con sus múltiples 
dialectos hablados hasta Guatemala, Nicaragua y Salvador. El azteca ele 
México es la más perfecta ele las lenguas nahoas. El mexicano se hablaba 
con modificaciones y dialectos ck:sde Sonora hasta Chiapas y Nicaragua, ya 
que se obligaba a las tribus conquistadas a aprenderlo, pero el de Anáhuac 
se distingue por su riqueza y aus,encia ele palabras extrañas. El alfabeto tie­
ne cinco vocales pronunciadas ele cuatro maneras diferentes cada una. Ca­
rece de las sigTtientes consonantes: b, el, f, i, g, 11, n, r, s, v y \v; consta de 
treinta a cuarenta sonidos clifen:ntes v las sílabas consisten en una consonante 
precedida o seguida ele vocal. El carácte.r general ele la lengua es aglutinativo 
(polisintético). Generalmente los nombres propios son descriptivos y con 
tendencia a dar a una palabra muchos significados. Eran afectos a circunlo­
quios y a las formas de tratamiento reverenciales. 

La escritura era realmente pintura descriptiva, sin expresar Jmc1os o ra­
zonamientos, sino solamente nociones. Se escribía sobre una especie ele papel 
ele fibra ele maguey o sobre piel de venado. 

El idioma mexicano es ele prommciación dulce y suave y ele gran ritmo 
y belleza; Clavijero dice: ... "El lenguaje era puro, ameno, brillante, figu­
rado y lleno ele comparaciones con la naturaleza". 

Actualmente, como es natu,ral, el azteca y gran cantidad ele dialectos han 
ido clesaparecienclo, para ser substituíclos por el castellano. Se habla actual­
mente más o menos puro en la región ele Oaxaca y ,en los Tuxtlas ele Jalisco 
y aun en estos lugares no es completamente puro, pues ,está influenciado por 
los idiomas locales ( zapoteco y mixteco, -en Oaxaca). 

Se habla el azteca en los siguienk:s pueblos el-el Estado ele Oaxaca: Teo­
titlán del Camino, San Gabriel, Casa Blanca, San Antonio, San Martín, San 
Bernarclino, Ocotlán, Santa María Teopoxco, Santiago Texcalcingo, Teco­
mavaca; en el Estado ele Jalisco: en Tuxpan, Tccaltitlán, San Vicente, San· 
Sebastián, San lVIarcos, Cuahtirnotzín, Zapoltitic, La Higuera, Carmen, etc. 
En Tlaxcala se habla un dialecto ele! mexicano que es el tlaxcalteco. Los dia­
lectos que ya completamente se han extinguido son el mextitlaneca y cui­
tlateco. 



56 Revista Mexicana de Sociolo_qía 

I 

Niña azteca de Tuxpan, J~l. 
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e aracterísticas racwlcs 

La raza azteca tenía las siguientes características que aún se conservan, 
pero degeneradas : eran hombres vigorosos, ele estatura mediana, rara vez 
altos y las mujeres más bajas. Color moreno rojizo; las palmas ele los pies 
y ele las manos más blancas. La frente estrecha, la parte posterior granel-e y 
como oprimida hacia arriba. Pelo negro, grueso y lacio y muy rara calvicie. 
Ojos negros, graneles y apartados. N ai-iz ligeramente cloblacla y ancha en su 
base. Boca espaciosa con buenos clientes. Barba redonda y bigote escaso; cara 
oval, cuello corto; piernas más musculosas que los brazos; manos y pies pe­
queños. 

En la actualidad son de estatura mediana, complexión regular, más bien 
débiles, ele poca capacidad toráccica y pecho deprimido. Cintura angosta, 
piernas más musculosas qu,e los brazos. Color ele piel castaño obscuro y en 
ocasiones con matiz amarillento, moreno o rojizo moreno; cabello lacio y ne­
gro, barba muy pequeña o nula, bigote abundante en las extremidades labia­
les, ojos castaño obscuro y rara vez mongoloides, pies y manos pequeños, 
estatura 1 . 590. 2 (pequeña). Indice cefálico: 78. 9 ( mesaticéfalos). Indice 
nasal: 80.5 (mesorrinos). Mujeres, altura: 1,451.8 (pequeña). Indice ce­
fálico: 79. 4 ( mesa ti céfalos). Indice nasal : 80. O ( mesorrino). 

Las mecliclas antropométricas de los aztecas prehispánicos, son : Diámetro 
anteroposterior máximo: 80. OS (hombres) ; 80. 70 (mujeres). Indice medio 
de altura, 87.33 (hombres) y 86.43 (mujeres). Módulo cefálico 15.10 
(hombres). 14. 63 (mujeres). Indice altituclinal, 78. 54 (hombres). 78. 67 
(mujeres). Indice facial total, 90.28 (hombres). Indice facial superior, 54.66 
(hombres), 51.57 (mujeres). Indice nasal, 51.90 (hombres). 52.72 (mu­
jeres, u orbitario medio, 84. 69 (hombres), 89. 78 (mujeres). Indice pala­
tino, 62. 03 (hombres), 66 .49 (mujeres). 

Alimentación 

La alimentación actual es a base ele maíz, del que hacen tortillas y atole, 
ele frijol, chile, verduras, frutas, chocolate, miel de colmena, chía como be­
bida .refrescante, pulque en gran cantidad, mezcal y aguardiente ele caña; 
esporádicamente comen carne ele gallina o guajolote y a veces huevos ele ga­
llina. Como puede apreciarse, en lo general es insubstancial y se asemeja a 
la alimentación del resto de la población ele la República, si•endo una causa 
directa esta cleficiei1te alimentación ele la gran mortalidad infantil y del nú­
mero alto de defunciones. 
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Habitación 

Las construcciones para habitación actualmente están hechas con adobe, 
piedra o carrizo, generalmente de forma rectangular, de techos planos o de 
dos aguas, cubiertos de zacate, pencas de maguey o teja; muchas habitacio­
nes tienen su "temaxcal" o baño caliente; perdura el adoratorio doméstico 
llamado el "teopanzintli'' y una construcción como granero llamado "cuez­
comatl" o "tezcalli". 

Vestidos 

La indumentaria del hombre actualmente es una canusa de manta blan­
ca, calzón de lo mismo, sostenido por un ceñidor o faja ele color rojo con fle­
cos; sombrero ele palma y para resguardarse de la lluvia usan la "china", o 
sea un impermeable de zacate; huaraches de cuero en forma de suelas, con 
cintas; usan también una tilma de algodón y ayates de ixtle con flores pin­
tadas. La indumentaria de lujo de los aztecas de Tuxpan es, como puede ap.re­
ciarse en la fotografía, una camisa ele. manga hasta medio brazo, adornada 
con bordados, por regla general en forma de hojitas; pantalones mitad de 
cuero y mitad de manta; huaraches de cintas de cuero entretejidas v con 
suela; faja bordada y con flecos y sombrero ele palma. La indumentaria de 
la mujer consiste en una camisa ele algodón o manta, generalmente bordada 
en el cuello y en el borde de las mangas, que llegan hasta medio brazo; ena­
guas ele percal o manta blanca. Se cubren la cabeza y parte del busto con 
,rebozo o manta blanca cuadrada en forma de tápalo; usan zapatos o lmara­
ches de fábrica y el peinado es de dos trenzas atadas al final con cintas; al­
gunos bordados están hechos con chaquira. El vestido ele fiesta de la región 
ele Tuxpan ( ver fotografía) es una falda de tela hasta el tobillo, con una 
serie de pliegues sui-géneris en la parte posterior, zapatos de cuero ele fábrica 
ele medio tacón, camisa blanca bordada y tápalo de manta blanca que llega 
hasta la cintura. 

El adorno personal generalmente consta cl,e collares con cuentas de coral, 
vidrio o chaquira, aretes y anillos cor.rientes, algunas veces de oro o plata, y 

brazaletes o pulseras de celuloide. 

Ocupaciones 

Generalmente las ocupaciones actuales son: la agricultura y la elabora­
ción de pulque. Fabrican también mantas, sarapes, tilmas de lana, objetos de 
alfarería, bastones tallados, petates, ayates, costales, ceñidores de algodón o-
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lana; fabrican mezcal y son hábiles en la construcción de cohetes. y castillos. 
También son muy hábiles como artesanos, carpinteros, fabrkantes de lmara­
ches y calzado, constructores y fabricantes de cuadros de mosaicos de pluma. 
En la ciudad de México y Distrito Federal cultivan hortalizas, flores, ven­
den _quaf alotes y desempeñan muy diversas actividades y tienen curanderos 
y componedores ele huesos, emplean yerbas medicinales que cultivan y tam­
bién remedios secretos que se trasmiten ele padres a hijos. Son muy hábiles 
en el decorado ele jícaras, bateas, bufes, _quafes y calabazos. Construyen tam­
bién arcones y baúles ele madera que decoran con flores. 

I111ple111e12tos de trabafo y domésticos 

Arados primitivos ele madera, coas, yugos, acocotes, huacales, machetes, 
metates, metlapiles, molcajetes, mezontetes, cazuelas, ollas, jarros, jícaras, bu­
les, tejolotes, tecomates, bateas, petat,es, avent,dores, tompeates, escobas, 
redes, sillas ele madera y palma, esteras, braseros y i,;pas de barro. 

La situación económica en general es precaria, com,) la del resto ele la 
población rural ele la República, con salarios ínfimos y a veces irrisorios con 
los que se conforman, en gran parte por la falta ele necesidades, pues tenien­
do un pequeño terreno, algunos árboles frutales y algunas gallinas se con­
sideran satisfechos. La situación económica ele los que se encuentran situa­
dos en las faldas del Ajusco e Iztaccíhuatl es un poco mejor que la ele los 
del resto ele la República, pues tienen salarios más altos y mayor número de 
necesidades. 

Religión 

Actualmente la religión es una mezcla ck~ paganismo y catolicismo, ya 
que en el fondo continúan su.perviviendo ideas paganas con formas del cato­
licismo cristiano. Si el santo a quienes se encomiendan no satisface lo pedido, 
lo golpean o lo ponen de cabeza; con frecuencia sacan las imágenes al campo 
para que vea las sequías y ordene la lluvia. El santo patrón del pueblo es 
el más estimado; ocurriendo con frecuencia pleitos sangrientos entre diversos 
pueblos por rivaliclacles en las creencias sobre estos santos. Frecuentemente 
en la práctica del catolicismo mezclan creencias y supersticiones que nada 
tienen que ver con el catolicismo. Generalmente la idea es muy vaga y con­
fusa sobre la diviniclacl, que consideran vengativa. La influencia clerical desde 
la conquista ha. siclo sumamente ft1:erte y ar.raigada; son muy respetados los 
curas, que cobran estipendios por tocias las ceremonias que efectúan y que 
hacen efectivos en maíz, frijol, chile, sal, huevos, etc., cada semana. La prin-
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cipal fiesta del pueblo es el aniversario del santo patrono y se quema gran 

cantidad de cohetes y castillos, se efectúan procesiones y danzas, nombrándose 

para todo esto un comité encargado ele fijar cuotas a las familias, hacer los 

cobros y efectuar los gastos. En estas festividades se emplean como instru­

mentos musicales el huéhuetl o tambor vertical, el tambor· horizontal o tepo­

naxtle, la chirimía, el tambor ele procedencia extranjera, los violines construí­
dos por ellos mismos, los pitos y las flautas. 

Como puede apreciarse, todas las anteriores prácticas descritas se apli­
can a una gran parte de la República. 

Vida familiar 

Actualmente la vicia familiar es semejante a la de la población mestiza. El 

afecto familiar está bastante arraigado, aunque cuando es ya grande el hijo, 

abandona al padre, que tiene muchas veces que dedicarse a la mendicidad. Las 

pasiones son pocas pero bastante fuertes, y sobre todo, no toleran la infide­

lidad de la mujer; hay por este motivo frecuentes asesinatos. En la clase baja 

ele la ciudad ele México, en el Distrito Federal y en el Estado de México, con 

frecuencia los hombres golpean a las mujeres que toman esto como signo de 

amor. Los aztecas ele Tuxpan son aficionados al hurto nocturno ele gallinas 

y maíz. Son crueles con sus enemigos y estoicos y han dado un contingente 

bastante numeroso ele hombres a las luchas ele la Revolución. 

Nacimientos 

El nacimi,ento generalmente es causa ele regocijo en la familia, buscán­

dose en seguida a los padrinos, comúnmente entre los parientes o amigos 

íntimos ele los padres, a fin de que hagan el bautizo del infante. Con motivo 

ele estas ceremonias se hacen fiestas que generalmente consisten en una co­

mí-da, obsequiando los padrinos algún regalo a la madre. La muj-er es asisti­

da generalmente por una matrona que procura con medicinas o tés ele yerbas 

violentar el alumbramiento; efectuado éste se baña al infante, se le envuelve 
con un "chincuete" y se le entrega a la madre . 

• Vatrimonios 

El matrimonio generalmente es concertado por los padres del novio con 

los padres de la novia, interviniendo un viejo honrado que se nombra "hué­

huetl" y a falta ele éste, las peticiones se hacen a través del cura de la loca­

lidad, que es comisionado para pedir la mano ele la novia, a los padres. El que 
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llega a una edad conveniente y no se casa, generalmente es despreciado. El 
novio acostumbra comprar a la novia una camisa, una manta, así como algu­
nas joyas de oro y plata (y si es pobre, de vidrio), un metate, un cajón o baúl 
y algunas gallinas. La ce,remonia se efectúa en la iglesia del pueblo y rara 
vez se acostumbra el matrimonio civil; después se celebra una comida con mo­
le ele _quaiolote y pulque y se baila en la tarde y al siguiente día en la 
llamada tornaboda. 

Defunciones 

Cuando muere un niño lo visten y adornan con la vestimenta del santo 
fav0irito. A los adultos los visten con hábitos ele frailes franciscanos 
o dominicanos. La celebración del día ele muertos, que es el 2 ele noviem­
bre, ocupa lugar preferente en sus festividades y dura tres días; llevan el día 

2 lo mejor de su comida al cementerio, en cazuelas que dejan, para regresar 
al día siguiente a comer; son estas costumbres restos de las antiguas ofrendas. 
Los entierros siempre son con música y en cajones ele madera amarilla o 
pintados ele negro. 

Folldore 

Existe una gran cantidad ele supersticiones relacionadas con los obje­
tos y fenómenos naturales. Conocen un gran número ele yerbas medicinales 
v especies diferentes. 

Tienen la creencia del "mal ele ojo", para prevenir el cual, cuelgan del 
pecho ele los niños amuletos. Con frecuencia frotan fuertemente al enfermo 
para sacarle el "aire" o el mal ( prácticas mágicas) ; muchos mueren a con­
secuencia ele estos procedimientos. Aún perdura gran cantidad ele preocu­
paciones y agüeros como el del canto del tecolote, que continúa siendo p,ro­
nóstico de muerte. Los indios portan clrnpamirto3 disecados como amuletos 
para el amor y creen en fantasmas o nahuales y aparecidos como el "muerto", 
o espíritu.s en pena y también en fantasmas femeninos como "brujas", "la 
llorona" y la "matlacihua" o mujer del infierno; todos con sus leyendas res­
pectivas, que dacia la brevedad ele este estudio no pueden describirse. 

Danzas 

Son muy afectos al canto y al baile, teniendo gran número de formas 
bailables, algunas con mezcla de paganismo y catolicismo y otras simplemen-
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te ornamentales y de belleza plástica, como la de los listones, que consiste en 
bailar alrededor de un palo cogiendo listones ele diversos colores y que al 
bailar se van entretejiendo; este baile se efectúa generalmente en el atrio 
de las iglesias. Los principales bailes y danzas son los siguientes : "Los Ar­
chileos", "Santiagos", "1Toros y Cristianos", "Danza de los Labradores", 
"El To.ro de Cuero", "Los Negros", "Los Tecuanes", "Los Vaqueros", "El 
Gavilán" y "La Lagarta". 

Danzante azteca de Tuxpan, Jal. 
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